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Los conflictos internacionales actuales reflejan cambios importantes en todo el pla-
neta, pero, sobre todo, en el pensamiento estratégico de Estados Unidos. De una
política de contención del comunismo, cuya base era la confrontación entre Estados
Unidos y la ex Unión Soviética, la atención de las agencias de seguridad y del De-
partamento de Estado se ha desplazado a regiones como el Golfo Pérsico, la Cuenca
del Caspio y el mar del sur de China. La razón: los recursos naturales de hidro-
carburos. La competencia por los combustibles fósiles, asegurar su transporte hasta
el mercado, abrir espacios en las naciones productoras al capital trasnacional en
forma de inversiones o compras de empresas estatales, así como implementar una
serie de dispositivos de seguridad que garantice su flujo y permitan el acceso
a aquéllos, son los derroteros de la política exterior de Estados Unidos.
A medida que la globalización avanza, los problemas de la humanidad se vis-
lumbran también como una cuestión de equidad dentro de los Estados-nación pero,
sobre todo, entre el mundo desarrollado y el que está en vías de desarrollo. Una
arista de este problema tiene que ver con los recursos naturales, en términos de
cantidad y ubicación geográfica. Esto se acompaña de una dotación diferenciada
de recursos de capital, tecnológicos, culturales y, en general, de capacidades y de
poder entre países. En particular, se evidencia una distribución mundial dispar
entre las naciones desarrolladas del norte y los países en vías de desarrollo del sur,
que, en el caso de los combustibles fósiles, se traduce en una dotación desigual de
reservas debido a factores geológicos, como el agotamiento resultante de una añeja
explotación, sobre todo en el caso del petróleo. Varias naciones industrializadas
del norte ya han consumido buena parte de estas reservas, además de no tener vo-
luntad política para llevar a cabo acciones en torno a la conservación de energía.
Más aún, la demanda de petróleo puede incrementarse radicalmente debido a las
tendencias del sector más dependiente: el transporte, que registra una oleada de
vehículos particulares que se adquieren cada día en los países en vías de desarrollo.
Las políticas oficiales que alientan el uso de los automóviles (como en el caso de
China), conducen a escenarios de creciente demanda, en tanto que la capacidad
de producción mundial permanece estancada.1 Además, está el proceso mismo de
globalización, la apertura comercial y el acelerado crecimiento de economías de la
talla de China e India. 
En el orden internacional, esto deja al descubierto desequilibrios entre la oferta
y la demanda del mercado petrolero internacional, pero, más aún, pueden corrobo-
rarse los primeros indicios de conflictos por los recursos. Desde nuestra perspectiva,
esto explica la invasión a Irak por parte de Estados Unidos e Inglaterra. Esta situa-
ción tenderá a agudizarse en el futuro, en tanto los combustibles fósiles sigan
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1 Los comentarios en torno a este asunto fueron un aporte de Mariano Bauer y Elizabeth Mar. 
teniendo preeminencia en los sistemas energéticos mundiales y su nivel de con-
sumo no se reduzca.
Considerando lo anterior, el propósito esencial de este volumen consistió en llevar
a cabo un análisis más detallado del problema de los recursos fósiles, partiendo de
° Una aproximación al problema mundial, a partir de la discusión en torno a
la abundancia o escasez de hidrocarburos. La consideración de cuestiones
geológicas que introduce una nueva dimensión a las políticas de producción,
las cuales deberán considerar ahora no sólo el factor inversión, como el deto-
nante en el aumento en la capacidad productiva, sino también el agotamiento
de cuencas geológicas en los diseños de política petrolera. 
° La asociación entre recursos fósiles en declive y los conflictos actuales en el
ámbito internacional.
° Enfocarnos en nuevas alternativas o sitios con potencial energético en Amé-
rica del Norte, como el Golfo de México (del lado estadunidense); los recursos
no convencionales canadienses como las arenas o esquistos bituminosos; así
como incursionar en la situación del gas en Estados Unidos y sus estrategias
para garantizar el suministro.
° Esbozar algunos elementos en torno al orden petrolero internacional y la po-
lítica petrolera de Estados Unidos.
° Aproximarnos a la situación actual de las reservas petroleras mexicanas y
realizar un análisis de las características de la política petrolera nacional, en lo
que concierne a su principal empresa (Pemex).
Estos objetivos fueron abordados a partir de los trabajos que a continuación se
presentan. Si bien cualquiera de las temáticas que aquí se incorpora está lejos de ago-
tarse, consideramos que entre los aportes de esta obra destaca la discusión sobre la
situación de los recursos, las políticas y las estrategias, tratando de incorporar el pa-
radigma de la escasez, más que el de la abundancia; asociar la situación de los recursos
a los problemas internacionales, e incluso a los que ocurren dentro de las naciones
petroleras en la forma de conflictos políticos, electorales, entre grupos de interés o
interétnicos.
Apogeo y declive de los recursos fósiles
A fin de destacar la contribución específica de cada uno de los autores, a continua-
ción presentamos una síntesis de su trabajo. DOUGLAS B. REYNOLDS propone en
su artículo “Los recursos estadunidenses de gas natural y las nuevas tecnologías
para la exploración y el desarrollo”, un análisis basado en la curva de Hubbert para el
estudio de la trayectoria histórica de los recursos gaseros en Estados Unidos. La vir-
tud de su texto es que el enfoque no corresponde a la visión convencional en Estados
Unidos, cuya perspectiva del futuro es más optimista, el autor más bien se ubica entre
quienes comparten la perspectiva de escasez de los recursos petroleros y gaseros
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futuros. Dicho texto analiza la oferta de los recursos gaseros localizados en territorio
estadunidense y los del sur de Canadá, cuya tendencia de producción es decre-
ciente, por lo cual se prevé la escasez hacia los años 2007 y 2011, situación que ya
se presentó, debido a la volatilidad de los precios del gas, incluso en el mercado
inmediato (spot market). A fin de posponer el momento en que la producción toque
su máximo, para luego empezar a decaer, Reynolds sugiere la necesidad de mayores
importaciones o alternativas de suministro gasero, como el gasoducto de Alaska a Chi-
cago y el gas que provendrá del norte de Canadá (Mackenzie-Alberta), que se espera
concluya en un plazo de cinco a siete años.
Si bien hay otras opciones en exploración, como el metano y los hidratos de gas
congelados en el agua, no se espera una producción significativa, en el primer caso;
en tanto que la tecnología no ha logrado aún abatir costos, para el segundo. Un mer-
cado emergente de gran potencial es el del gas natural licuado (GNL), opción atrac-
tiva en Estados Unidos por las posibilidades que se encuentran por el lado del
Atlántico, como del Pacífico, por la existencia de numerosos abastecedores: Bolivia,
Qatar, Malasia, Indonesia, Australia y Sakhalin (costa este de Rusia). Sin embar-
go, la producción no parece estar disponible tan rápido como sería deseable. Una de
las conclusiones del autor es que lo que ha sucedido con el petróleo (agotamiento
de cuencas), es lo mismo que ocurrirá con el gas en Estados Unidos.
Un artículo que cobrará gran relevancia en la siguiente década es el de IAN
URQUHART, titulado “¿Un segundo auge?: el futuro de las arenas bituminosas de
Alberta en la producción petrolera de América del Norte”. Se seleccionan como
objeto de estudio las arenas bituminosas, debido a su repentina importancia en
las estadísticas internacionales, con cifras del orden de los 180 000 millones de
barriles en reservas, por lo que se han logrado ubicar en segundo sitio a nivel mun-
dial, sólo por debajo de las de Arabia Saudita. La pregunta que surge es, ¿a qué
obedece este repunte?, ¿es producto de un manejo político?, ¿a qué se puede atri-
buir el hecho de que la Agencia Internacional de Energía (AIE) acepte y publique,
con categoría de probadas, cifras sobre reservas de las arenas bituminosas, cuando
otrora se había soslayado su importancia? Éstas fueron algunas de las preguntas
que motivaron a Urquhart a escribir este texto. Entre sus conclusiones sobresale que
Canadá tendrá mayor importancia como abastecedor del mercado estadunidense,
gracias a las arenas bituminosas. Sin embargo, esto significará para Canadá el costo
de la pérdida del desarrollo petrolero y de su política de exportaciones, además de
un enorme impacto ambiental por la explotación de tales arenas.
Estas últimas no son nuevas en el panorama energético canadiense, pero junto
con la producción de betumen, reciben cientos de millones de dólares para su ex-
plotación. El abatimiento de sus costos de producción (ahora en 11.50 dólares)
ha sido posible gracias a los avances tecnológicos, a exenciones fiscales y a los altos
precios del petróleo. De igual manera, hay limitantes para su obtención, como el
gas natural y el agua, necesarios en su producción. También están los compromisos
ambientales internacionales suscritos por Canadá, en vista del alto grado de conta-
minación que se generará con la explotación de estos recursos, por lo que se daría
marcha atrás, con el fin de explotarlos.
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Urquhart también destaca el hecho de que la visión predominante en Canadá
respecto de los recursos energéticos es la del continentalismo. Contraria a una
perspectiva nacional, el continentalismo carece de interés por la propiedad de los
recursos, así como de los niveles de exportación. Tanto el ALC, como el TLCAN, han con-
tribuido a institucionalizar en Canadá esta visión de mercado en el desarrollo ener-
gético. Por lo anterior, el aporte de Urquhart es de enorme actualidad, por el rumbo
que seguirá Canadá en los próximos años.
El artículo de ANTONIO GERSHENSON, “Las reservas de hidrocarburos en Méxi-
co y en el mundo”, aporta un panorama de la situación de los yacimientos y reser-
vas en el mundo. De su análisis se desprenden conclusiones no muy optimistas,
a la luz de los indicadores manejados. Por ejemplo, muestra que los yacimientos su-
pergigantes se hallan en decadencia, mientras que los recién descubiertos son de
menores dimensiones y su producción de menor volumen. Gershenson señala que
muchos productores han “inflado” las cifras de las reservas, lo cual lleva a pensar
que las dimensiones reales de las reservas probadas oscilarían en el millón de mi-
llones o una cuarta parte de las cifras oficiales mundiales. En una actitud crítica
frente a lo ocurrido en México, Gershenson habla de la manipulación de cifras,
así como de las revisiones de que han sido objeto, bajo nuevas tecnologías y meto-
dologías. En perspectiva, el autor concluye que las supuestas reservas probadas
no lo eran en su totalidad, por lo cual las realmente existentes son menores que
las oficiales.
OMOWUMI O. ILEDARE, en su colaboración, titulada “Evaluación de los recursos
petroleros y las reservas recuperables totales en la plataforma marina continental
de las aguas estadunidenses del Golfo de México”, muestra cómo esta zona ha
surgido como la nueva frontera para Estados Unidos, amortiguando la caída en la
producción petrolera del resto de su territorio. Con indicadores precisos y un aná-
lisis riguroso, destaca la importancia de esta nueva frontera productiva, pues en
su participación porcentual el crudo del Golfo de México (GM) representa el 28 por
ciento del crudo nacional, correspondiendo en un 23 por ciento respecto del gas na-
cional. Su importancia también se advierte en el hecho de que, del total de nuevas
reservas descubiertas en 2002, 97 por ciento fue atribuible al crudo del GM y la
plataforma continental en tierras federales, siendo de 82 por ciento para las reser-
vas de gas en dichos sitios. El autor atribuye a diversos factores el resurgimiento
del GM: los avances tecnológicos en la perforación costa afuera; la tecnología de
producción y las licitaciones en aguas profundas, posible gracias al Programa de Ali-
vio Fiscal (Deepwater Royalty Relief Act de 1995), el cual ha permitido atenuar
los altos costos de producción. Gracias a lo anterior, las aguas profundas destacan
como nuevas áreas prospectivas. 
Uno de los grandes aportes de Iledare es proporcionarnos parámetros más pre-
cisos para ubicar la verdadera importancia del GM, habida cuenta de la especulación
con que se ha manejado el potencial de las reservas, magnificándolas a niveles de
las dimensiones del Medio Oriente. Iledare señala que, de acuerdo con información
oficial, las reservas probadas ascienden a 19 100 millones de barriles y a 150 700
billones de pies cúbicos de gas, cifras muy distantes aún para competir con las del
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Medio Oriente. Su riguroso manejo de cifras y del potencial que promete la ex-
plotación de aguas profundas en el GM hacen obligatoria la lectura de su artículo.
En “La integración energética en América del Norte: una perspectiva cana-
diense”, MEL KLIMAN enumera algunos los factores que determinan la posición
canadiense respecto de la integración, lo cual contrasta con la perspectiva mexica-
na sobre este mismo tema. Desde el inicio, Kliman detecta las diferencias entre los
dos vecinos de Estados Unidos, dando lugar a enfoques disímiles sobre el asunto
de la integración con el vecino en común. “En Canadá —dice—, la integración
ocupa un lugar principal en la lista de temas energéticos”. La geografía del país
desempeña un papel fundamental en su esquema de integración, pues la mayor
parte de las reservas se localizan en el occidente, cerca de la frontera con Estados
Unidos; en tanto que el mercado interno se ubica en el este, región que importa
energía de otro país. Un factor más, muy decisivo por cierto, es el hecho de que
las provincias tienen jurisdicción sobre sus recursos naturales, lo cual crea diferen-
cias con las políticas que dicta Ottawa. El arreglo entre ambas jurisdicciones con-
sistió en la preeminencia del mercado y vender a precios internacionales, para
colocar dichas ventas en el mercado estadunidense. En el caso de Canadá, la Cons-
titución no ha alentado una política con visión nacional, más bien ha generado el
efecto contrario, abriendo el sector canadiense a los mercados internacionales.
Finalmente, Kliman destaca otros desarrollos energéticos futuros importantes en
Canadá.
Pero ¿por qué no hay puntos fundamentales de coincidencia entre mexicanos y
canadienses en relación con la integración energética en América del Norte frente
a Estados Unidos?, es una pregunta que con frecuencia nos hacemos quienes estu-
diamos estos temas y los interesados en éstos. Este artículo aclarará un poco la dife-
rencia en las perspectivas sobre los energéticos.
ROSÍO VARGAS, en “¿Abundancia o escasez de recursos petroleros?: una pers-
pectiva geopolítica”, destaca el hecho de que la producción petrolera mundial ha
alcanzado su máximo o pico, pero una vez traspasado éste, comenzará a declinar.
El enfoque es bastante conocido en otras latitudes, sobre todo en Europa y en
algunas universidades de Estados Unidos, pero poco común en México, pese a las
serias implicaciones y la relevancia del bagaje conceptual que permite entender
claramente muchos de los acontecimientos del ámbito petrolero internacional. Hoy
en día es más que obligado este enfoque teórico-conceptual, pues la manipulación
de la información de todo tipo, así como la falta de veracidad de los argumentos de
las superpotencias para justificar la imposición de su fuerza militar son una cons-
tante en el ejercicio del poder. Destaca que el problema energético que ya comien-
za no sólo obedece a los reducidos márgenes de acción y negociación de muchos
gobiernos, sino que tiene que ver con las distintas concepciones de la situación
petrolera internacional actual, acordes a las posiciones e intereses de los princi-
pales actores involucrados en la cuestión petrolera mundial. Propone, además, que
la actual administración de Estados Unidos delinea una estrategia internacional
que responde no sólo a la madurez de cuencas petroleras, sino también al cono-
cimiento que sus principales creadores de políticas energéticas tienen sobre la
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producción pico y el problema mundial que se avecina, lo cual sirve, asimismo,
como información en el diseño de su política exterior.
Al analizar el orden internacional, se ha de considerar no sólo la estructura del
sistema, sino también factores como la geología y la geografía, pues el petróleo es un
recurso finito, desigualmente distribuido a nivel mundial. La importancia de contar o
no con este recurso, determinará la posición de los Estados-nación en el esquema de
poder mundial. Quienes no lo posean estarán en una situación de debilidad o de des-
ventaja relativa. Además, Vargas señala que el actual conflicto por el control de las fuen-
tes de abastecimiento del recurso son un alarmante factor para el tema de la seguridad.
Debido a la geografía, hay un desplazamiento del centro de gravedad de la produc-
ción petrolera del norte hacia el sur. Hace quince años, la mayor parte de la producción
se concentraba en el norte, hoy es el 25 por ciento de la producción mundial. Sin
embargo, en esa latitud se consume la mayor parte del petróleo (65 por ciento). Si se
contempla a China como parte de los países desarrollados, este porcentaje de con-
sumo se elevaría a 75 por ciento de petróleo, en tanto que la producción caerá de
25 a 15 por ciento en las economías del norte. Esto tiene serias implicaciones en
el orden mundial, pues las fuentes de aprovisionamiento en muchos casos son seve-
ramente inestables, con enormes resentimientos contra Estados Unidos en algunos
casos. Un claro ejemplo de esto último es Medio Oriente, donde Estados Unidos ha sos-
tenido los petrorregímenes que aún no tienen como meta la democracia. Arabia Sau-
dita está y estará en perpetua inestabilidad, debido al carácter ilegítimo de la Casa
Saud. Al Qaeda y el ataque del 11 de septiembre a las torres gemelas de Nueva York
tiene su origen en esta situación. El panorama previsible es el aumento de la vio-
lencia y el terrorismo, a la par de la securitización de los recursos petroleros. Esta se-
gunda opción es la que ha elegido Estados Unidos en su política exterior.
Para aterrizar en el contexto nacional, VÍCTOR RODRÍGUEZ-PADILLA presenta
el artículo “La estrategia oficial para privatizar la industria petrolera mexicana y
Pemex”, en el que hace un recuento de la historia reciente de la política petrolera
nacional, hasta llegar a la administración de Vicente Fox, sobre la que argumenta
detalladamente. Si bien la política oficial no planea privatizar la industria energética
nacional, en la práctica se lleva a cabo su virtual desmantelamiento. El problema
es que no toda la clase política, sobre todo en el Poder Legislativo, está convencida
de modificar la Constitución y entregar el patrimonio nacional a las trasnaciona-
les. El autor igualmente hace un recuento de las acciones de desmantelamiento
de la empresa pública, de liquidación del patrimonio y su entrega al sector privado.
Destaca, por ejemplo, que la amenaza de escasez, racionamiento e importaciones
masivas son en realidad acciones gubernamentales en las que los medios de co-
municación, ligados a intereses empresariales, han desempeñado un papel prin-
cipal en la estrategia de desinformación e intimidación. Esto demuestra que Pemex
experimenta una crisis por voluntad y cuenta del gobierno federal, con intencio-
nes de llevarlo a la quiebra segura, fraguada por sus propios directivos. El aporte
de este artículo es la visión alternativa que propone a la argumentación oficial,
que parte de una interpretación sesgada de los datos, a fin de mostrar la quiebra
técnica y financiera de sus empresas energéticas. Un análisis como el que pro-
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pone Víctor Rodríguez no es sencillo, si no se cuenta con la pericia y detallada
información que maneja el autor.
El agua: fuente potencial de conflictos
Otro recurso estratégico que, al igual que los hidrocarburos, se perfila como fuen-
te potencial de conflictos futuros es el agua. Los textos que aquí se incluyen reflejan
un primer acercamiento a la temática llevado a cabo en el CISAN, que más tarde
se transformó en un proyecto de investigación de largo aliento en este Centro.
Si bien los textos incluidos en este volumen se ubican en la región fronteriza
entre México y Estados Unidos, a partir de la visión y diagnóstico de un mexicano
y un grupo de colegas estadunidenses, hay coincidencias en las causas sobre la
problemática del agua que se podría extender a otras latitudes de México. La pe-
culiaridad del problema en la frontera es la evidente asimetría económica, política
y militar entre México y Estados Unidos, donde se contextualiza el uso y apropiación
de los recursos acuíferos. 
Nuestro acercamiento al tema es a través de la perspectiva de las relaciones in-
ternacionales. Estudiar el tema del agua bajo la óptica de la seguridad ambiental,
implica ubicar y analizar el fenómeno desde distintas interpretaciones teóricas,
como la cooperación, la interdependencia o los sistemas complejos, es decir, a partir
de la relación entre el medio ambiente y la seguridad. Esto requiere una visión más
amplia cuando se involucran interdisciplinariamente las dimensiones económica,
política, social, tecnológica, cultural, ecológica, antropológica y educativa que per-
miten explicar este asunto.
Tomar como punto de partida el origen y la aplicación tradicional del concepto
de seguridad nos remite de inmediato a las corrientes castrenses que, hasta ahora,
no han considerado el tema del agua como un factor de seguridad nacional o mun-
dial. Ello no significa que no se hayan suscitado actos de violencia y conflagraciones
bilaterales entre los pueblos por la escasez, contaminación y mala administración
de ese recurso, ya que existen antecedentes, como en Medio Oriente, donde el do-
minio de los mantos acuíferos palestinos e israelíes ha propiciado el control sobre
aquél, con igual o mayor importancia que la del petróleo.
El problema del agua en el mundo forma parte de las agendas en los foros in-
ternacionales. La ONU señala que actualmente 76 por ciento del total de la población
mundial dispone de menos de 5 000 m3 de agua por año y por persona, asimismo
que 35 por ciento de esta población tiene acceso a volúmenes muy bajos que ame-
nazan sus condiciones de supervivencia. Además, se prevé que tal situación con-
tinuará deteriorándose en el siglo XXI, por lo que en el 2025 la mayoría de la población
vivirá bajo condiciones extremas de escasez de agua potable. Este organismo inter-
nacional ha establecido también que el número de personas amenazadas por las
crecientes y sequías aumentará sobre todo en Asia, norte de África y Medio Oriente.
Aparte de que la disponibilidad potencial de agua para la población mundial dis-
minuirá de 12 900 a 5 000 m3/persona/año.
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Ante este panorama, analizar la problemática entre México y Estados Unidos por
los usos y aprovechamiento del agua fronteriza permite reconocer que estamos en
un periodo político y social diferente al vivido en 1944, cuando se firmó el Tratado
de Distribución de Aguas Internacionales de los ríos Colorado y Tijuana y Bravo,
en Fort Quitman, Texas, el 3 de febrero de 1944. Las condiciones de cooperación
existentes después de la segunda guerra mundial serían, en apariencia, semejantes
a las actuales para propiciar un ambiente de acercamiento y negociación sobre el
tema, no obstante, no ocurre así en la práctica.
La historia de la distribución de las aguas empezó en 1870, cuando el desarrollo
de la irrigación llevó a un conflicto abierto, y ambas naciones apelaron al derecho
internacional, ante escenarios de conflictos diplomáticos que buscaban satisfacer
sus intereses nacionales. La perspectiva estadunidense para el resguardo de su so-
beranía sobre este líquido se rigió por la doctrina Harmon de 1895, que consideraba
a la Unión Americana río arriba y río abajo, además de proclamar una soberanía
absoluta sobre las porciones de río que atraviesan su territorio, razón por la cual po-
dían hacer lo que querían con el agua, sin tomar en cuenta a México. Desde la visión
estadunidense, nuestro país está río abajo, por lo que se dio prioridad a la entrega
a Estados Unidos, que adoptó esta interpretación en los años subsecuentes, hasta
alcanzar un primer acuerdo en 1906, cuando el concepto de soberanía absoluta se
rebasó y se flexibilizaron las posiciones, en un marco de negociaciones bilaterales.
Las entregas de agua se hicieron por cortesía internacional, dejando de lado el
principio de prioridad de uso al momento de suscribir el Tratado de 1944, el cual
establecía entregas de agua en ciclos de cinco años, de tal forma que, en el vigési-
mo quinto ciclo, que comprendió los años 1992-1997, se acumuló un faltante de
1 263 mm3 en el tercio de los escurrimientos aforados comprometidos con Estados
Unidos. Esta situación se complicó, a pesar de haber entregado en el siguiente
ciclo más de 860 mm3 de aguas represadas o de escurrimientos distintos a los com-
prometidos, en septiembre de 2002, cuando concluyó el vigésimo sexto ciclo. En
este último, no sólo no se cubrió el faltante del ciclo anterior, sino que también el
faltante acumulado era de 1 722 mm3.
La deuda de agua existente y la imposibilidad de reponerla en el ciclo posterior
(el vigésimo sexto), se ha justificado con el argumento de que existe una prolon-
gada sequía en la cuenca. No obstante, hay factores como las precipitaciones plu-
viales, escurrimientos y aprovechamientos del agua en los tributarios comprometi-
dos por el Tratado, que muestran que el problema se ha magnificado, debido a una
severa sobreexplotación de la parte alta de la cuenca; aunado a un elevado concesio-
namiento de las aguas y a un serio desorden en los aprovechamientos en los últimos
años, todo ello ha alterado la sustentabilidad de la cuenca y ha puesto en riesgo
los derechos de agua de la parte baja del río, así como la viabilidad del Tratado.
A partir de 1992, el ambiente social transfronterizo se alteró a causa de exigen-
cias de la ciudadanía de la región, que reclama la ausencia de políticas públicas
más eficientes, transparentes y apegadas a la realidad poblacional y climática de
la zona. Las condiciones han sufrido un deterioro mayor digno de considerar. Las
condiciones climáticas han variado desde la firma del instrumento jurídico binacio-
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nal de 1944; la zona fronteriza ha experimentado un respetable crecimiento en la
generación de empleos, a raíz de las maquiladoras; los asentamientos poblacionales
(en su mayoría irregulares), han proliferado; los movimientos migratorios han ubi-
cado esta zona como una de las de mayor actividad en el mundo, todo lo cual ha
repercutido en la demanda de agua. La carencia de renovación de la infraestruc-
tura hidráulica y la escasez del recurso y de lluvias, ha conducido a los gobiernos
fronterizos de ambos países a presionar políticamente en un asunto que requiere de
soluciones económicas, planeación, administración, coordinación interinstitucional
y corresponsabilidad ciudadana.
Cabe destacar que el Tratado del 1944 no necesariamente requiere de una revi-
sión o renegociación, pues los memorandos y notas posteriores han sido conside-
rados instrumentos válidos para actualizar cualquier asunto de ese instrumento
bilateral, es decir, permiten optimizar la operación del instrumento jurídico, sin ne-
cesidad de convocar a reuniones diplomáticas de alcance nacional.
En México, la problemática se expresa de la siguiente manera: falta de una ma-
yor coordinación interinstitucional que permita políticas coherentes entre depen-
dencias (la Comisión Nacional del Agua, la Semarnat y la SRE). Ante esto, una
política ambiental definida y fehaciente por parte del Estado mexicano se enfren-
ta a problemas medulares de las instituciones, de tipo presupuestal, así como por
la existencia de fueros políticos que ponen en desventaja al interés mexicano frente
a su contraparte. 
Los artículos presentados en este volumen se enfocan, precisamente, en descri-
bir el problema de la frontera norte de México.2 Desde la óptica mexicana, AGUSTÍN
MACIEL, en “El agua como tema de seguridad nacional para Estados Unidos en la
frontera con México”, cree que el problema está inserto en un escenario vinculado
a problemas de crecimiento poblacional, escasez del recurso, epidemias y movimien-
tos migratorios, factores contemplados por los órganos de seguridad estadunidenses.
Es evidente que el problema del agua no respeta fronteras políticas, por lo que
este asunto debe analizarse a partir de las delimitaciones naturales de las cuencas
hidrológicas que permiten la ubicación, extensión y uso del líquido, a partir del de-
sarrollo económico de la región.
El agua es el recurso más importante de la zona y, al mismo tiempo, el más es-
caso y vulnerable. De acuerdo con proyecciones del crecimiento poblacional, el
recurso hídrico escaseará en los veinte o treinta años venideros, aunado al proble-
ma de la contaminación, creando así una prospectiva de violencia entre pueblos,
como revelan diversos estudios de caso, de donde se han obtenido las siguientes
razones que derivan en violencia ambiental: a) cuando la degradación deviene la
disminución del recurso; b) cuando el crecimiento poblacional limita el aprovecha-
miento individual del recurso y c) cuando una distribución desigual del recurso se
traduce en un aprovechamiento injusto para la población.
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De ahí la importancia por evitar la marginalización ecológica, el racismo ambien-
tal y considerar que la escasez no sólo la determinan la migración, la pobreza y la
violencia, sino también factores económicos, políticos y culturales.
Maciel considera que existen posibilidades limitadas de que se genere una confla-
gración entre Estados Unidos y México, si se contempla la disparidad de las capa-
cidades militares. No obstante, el agua ha sido un tema de permanente negociación
bilateral de quienes integran la firma de tres convenciones, dos tratados y la negocia-
ción de 308 memorandos de entendimiento entre octubre de 1922 y junio de 2002.
Además del cuidadoso análisis de este experto para desentrañar la problemática del
agua en la frontera, su aportación radica en el estudio de campo y la incorporación
del análisis de las instituciones (en el sentido más amplio), que por parte de Mé-
xico y de Estados Unidos participan en los diferendos y soluciones del recurso
acuífero. 
D. RICK VAN SCHOIK, ERIK LEE y THOMAS MCGUCKIN, en “El agua de la
frontera: soberanía y seguridad de la región binacional de Estados Unidos y
México”, analizan la situación actual del problema del agua, desde la aplicación de
la soberanía estadunidense sobre tal recurso y ofrecen un panorama de la asimetría
del desarrollo de ambas naciones. Ellos incorporan interpretaciones de los hechos, a
partir de la corriente de la interdependencia y la cooperación interinstitucional de
instancias regionales, como el TLCAN y su ACA, el Banco de Desarrollo de América
del Norte, entre otras.
Este artículo considera la dimensión de la salud como un factor que acelera la
degradación ambiental: se gasta más de un billón de dólares anuales en atención
a problemas de salud ocasionados por contaminación del aire; un billón en conta-
minación del agua y la amenaza del hábitat de casi 450 especies endémicas y 700
especies migratorias en el área fronteriza.
A esto se suman los matices económicos de integración comercial que aceleran
la presión de la región y el recurso, pues impactan en los usos autorizados en el
Tratado de 1944, que son el agrícola, doméstico, industrial y la navegación. Los autores
prevén escenarios futuros de seguridad ambiental que involucrarán las prioridades de
los Estados, donde la solución a la problemática del agua tendría que contemplar las
necesidades de salud, trabajo y calidad de vida de la población a ambos lados de la fron-
tera, panorama que rebasaría las capacidades de las instituciones oficiales que buscan
la cooperación, a fin de garantizar respuestas expeditas a los intereses nacionales de la
población fronteriza.
Además de permitirnos conocer la perspectiva y prioridades estadunidenses
respecto del conflicto del agua en la frontera, este artículo incorpora otras dimen-
siones de similar importancia (como la salud) a la cantidad de recursos acuíferos,
detonantes de la problemática bilateral.
Estamos seguros de que incursionamos de manera pionera en la temática exami-
nada, lo cual nos obliga a profundizar y continuar en esta línea de investigación, a
fin de aportar elementos para el debate académico y la concientización de la sociedad
sobre la dimensión del problema, porque de ahí surgirá la voluntad de cambio para
caminar por una senda de desarrollo sustentable.
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